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Noticias del Colegio

El Consejo Directivo informa acerca de 
la gestión de difusión llevada a cabo con 
relación al tema tratado en el artículo 
periodístico que tomó estado público 
oportunamente en diferentes medios de 
difusión. Reproducimos, a continuación, la 
carta que el Consejo Directivo envió a varios 
medios de comunicación.

En una nota publicada el 19 de marzo, se 
informa sobre la “insólita” situación por la cual 
un tripulante del buque pesquero hundido 
se niega a declarar por falta de confianza en 
el traductor, quien —aparentemente— no 
era tal, sino un empleado de una empresa 
pesquera.

Informa luego que, debido a ello, las 
autoridades debieron convocar a un 
intérprete oficial y que lo hicieron a través 
de Cancillería.

Corroborando lo expresado anteriormente, 
una nota en el diario El Patagónico, de 
igual fecha, informa sobre la existencia, 
disponibilidad y  experiencia de la traductora 
Mariela Wang, quien trabaja 
para el juzgado hace 17 años.

Interesante es también notar 
que en este último artículo se 
menciona que el “traductor” 
original decidió dejar de 
colaborar. Es posible pensar que 
tal persona, hablante de chino 
pero no traductor de profesión, 
se viera superada por el hecho 
de tener que manejar un lenguaje 
y expresiones habituales para un 
traductor formado, pero no para él. 
No consta que así fuera, pero debe 
destacarse la diferencia entre ambas 
versiones de la noticia, máxime cuando 
una de estas versiones surge de fuentes 
directas.

Nada de lo anterior es insólito:  un 
detenido puede negarse a declarar (lo 
cual está entre sus derechos garantizados) 
y existe un registro de peritos traductores 
a quienes debe recurrirse en este y otros 
casos. Esto asegura la legitimidad del acto, 
tanto para la persona interrogada en calidad 
de detenida como para el Estado nacional. 
A diferencia de muchos otros países, en el 
nuestro la profesión de traductor público 

está reglamentada por ley, y con ella la 
actuación de los peritos traductores e 
intérpretes judiciales, cuya nómina en la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires puede 
encontrarse en los registros del Colegio de 
Traductores Públicos de la Ciudad de Buenos 
Aires (CTPCBA), y en el resto del país en 
los diferentes colegios, nucleados en la 
Federación Argentina de Traductores (FAT).

El CTPCBA, con 43 años de vida, cuenta 
con alrededor de 8000 matriculados en 34 
idiomas.

La Ley 20305 reglamenta la profesión del 
traductor público desde el año 1973, y a 
ella deben ceñirse todas las autoridades y 
organismos oficiales para cuestiones en las 
que intervengan personas que no hablan 
idioma nacional o documentos redactados 
en idioma extranjero. Como sucede con 
todas las profesiones liberales, los colegios 
tienen a su cargo el control de la matrícula 
de quienes las ejercen, de modo 
que se garantiza 

de esta manera la seguridad jurídica de los 
actos en que intervienen. 

Los traductores públicos son profesionales 
con formación universitaria no solo en el 
idioma extranjero de su elección, sino en el 
idioma nacional y en distintos campos del 
Derecho (Administrativo, Procesal, Penal), 
de modo que cuenta con los conocimientos 
y la idoneidad para desempeñarse en 
situaciones como aquellas de las que se 
da cuenta en tan respetados medios de 
comunicación.

Con esta nota nos proponemos que los  
lectores conozcan cuál es la verdadera 
situación de los traductores públicos 
en la Argentina y llamar la atención de 
aquellas autoridades que, seguramente 
por desconocimiento, no toman el camino 
indicado para hacer frente a estas 
situaciones. 
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“Existe en el país un registro de peritos 

traductores para asegurar legitimidad”

la polémica por la            

ley antidespidos

El problema creado por el 

intento de la oposición, de crear 

una ley “antidespidos” que ase-

gure el empleo por 180 días, y 

en caso de haber despido dentro 

de ese lapso, este deberá ser con 

doble indemnización, en reali-

dad no debería ser problema esa 

posible futura ley. Pues Macri 

no puede promulgarla porque 

ella podría crear una avalancha 

de despidos antes de su promul-

gación, y espantar a los posibles 

futuros inversores después de su 

promulgación. Lo que afectaría 

profundamente al bien común. 

Pues la creación de un gobierno 

en una República se debió a que 

este deberá garantizar a cada 

habitante la vida, la libertad, la 

propiedad, trabajando siempre 

por el bien común. 

Vemos que un presidente está 

obligado a vetar dicha ley, obli-

gado a privilegiar el bien común. 

“No es honorable tomar ventaja 

de una simple ley, cuando resulta 

ser contraria a la Justicia”, Tho-

mas Jefferson.

roberto Sehringer

rws27c@gmail.com

Pide mejorar un parque 

y arreglar los pozos

Mi carta es un reclamo al 

Gobierno de la Ciudad. Hace 

varios meses el gobierno muni-

cipal mejoró el Parque Lezama, 

pero el monumento principal, 

regalo de la República Oriental 

de Uruguay, está totalmente 

destruido en una de sus partes. Se 

dejó como estaba. También que-

daron pedestales vacíos. ¿Es por-

que somos del sur? ¿Por qué no se 

arregló como se arreglaron otros 

parques de la Ciudad?

Mi segundo reclamo es por el 

estado del Microcentro. Las calles 

se arreglaron e hicieron peatona-

les, pero el cruce de calles está con 

cráteres verdaderamente lunares.

Me pregunto si los van a poner 

en condiciones y cuándo. Si no 

llueve, debemos soportar el pol-

vaderal que producen los autos. 

Si llueve, debemos saltar lagos y 

lodazales.

Daniel Pachetti

danielpachetti@yahoo.com.ar

réplica por la carta               

del Mundial de 1966

El día 28 de marzo se publicó la 

carta “No hubo nada raro contra 

Argentina en el Mundial de 1966, 

hace 50 años”, del lector Miguel 

Angel Decunto, ponderando dicho 

Mundial.

La misma está plagada de erro-

res de apreciación, y de concepto. 

Los arbitrajes, sobre todo los corres-

pondientes al campeón Inglaterra, 

están por lo menos discutidos 

mundialmente. Hubo en cuartos 

de final jueces de los selecciona-

dos involucrados en esa instancia, 

cuando había 200 países (100 fut-

bolísticos por lo menos) para elegir 

los jueces. En el partido Inglaterra-

Argentina, no se sabe por qué fue 

expulsado Rattín, la cancha fue un 

plano inclinado y el gol fue dudoso, 

por lo menos. Alemania-Uruguay 

fue otro plano inclinado, en parte 

por juego de Alemania, pero ayu-

dado, y véase de qué país fueron los 

jueces en ambos casos.

El lector mezcla merecimientos 

deportivos con injusta aplicación 

del reglamento. Y hace esta mezcla 

donde hablar de justicia deportiva 

está de más, pues es asunto muy 

opinable, y para nada mezclable 

con las leyes del deporte, que aquí 

fueron lo discutible y con razón.

Los periodistas del mundo 

coincidieron con las críticas, y los 

comentaristas argentinos de los 

partidos no estuvieron precisa-

mente errados.

Para colmo, Inglaterra le gana a 

Alemania la final con un gol inexis-

tente.

Carlos Virardi

vanesilcar@yahoo.com.ar

En Miramar los peatones 

tienen prioridad de paso

Pasé unos días en Miramar, esa 

pintoresca ciudad carece de medios 

de transporte público, y sus habi-

tantes se movilizan en automóvi-

les, motos y bicicletas.

Mi sorpresa fue la inexisten-

cia de semáforos. Consulté a un 

agente de la Policía y me respondió: 

“Aquí no hacen falta”. En todas las 

esquinas, los conductores frenan 

por completo y ceden el paso a los 

peatones.

Esa actitud, en nuestra Ciudad 

de Buenos Aires, es tan difícil de 

encontrar como hallar flores en 

el mar. Al regresar a Capital, vi el 

tránsito, y la buena educación está 

enterrada.

Jorge Troszynski

troszynski@yahoo.com.ar

Escribo por la nota “Insólito: el capitán del pes-

quero chino se negó a declarar porque no confiaba en 

el traductor”, publicada en Clarín. El traductor, apa-

rentemente, era sólo un empleado de una empresa 

pesquera. Las autoridades debieron convocar a un 

intérprete a través de Cancillería. Luego, el diario El 

Patagónico informó sobre la existencia de la traduc-

tora que trabaja para la Justicia desde hace 17 años.

Es interesante notar que, 

en este último artículo, se 

menciona que el “traductor” 

original decidió dejar de cola-

borar. Es posible que esta 

persona -hablante de idioma 

chino, pero no traductor de 

profesión- se viera superada 

por tener que manejar una 

lengua y expresiones habitua-

les para un traductor formado, 

pero no para él.

Existe un registro de peri-

tos traductores a quienes debe 

recurrirse en estos casos para 

asegurar la legitimidad del 

acto, tanto para el detenido 

como para el Estado nacional. A diferencia de muchos 

países, en el nuestro, la profesión de traductor público 

está reglamentada por ley (20.305), y con ella la actua-

ción de los peritos traductores e intérpretes judicia-

les, cuya nómina puede encontrarse en los registros 

del Colegio de Traductores Públicos de la Ciudad de 

Buenos Aires, y en el resto del país en los diferentes 

colegios, nucleados en la Federación Argentina de 

Traductores.

Con esta nota, el CTPCBA, 

apunta a que la sociedad 

conozca cuál es la verdadera 

situación de los traductores 

públicos en la Argentina, y 

llama la atención de aque-

llas autoridades que, segura-

mente por desconocimiento, 

no toman el camino indicado 

para hacer frente a estas situa-

ciones.

leticia Martínez

PRESIdENTa dEL CoLEGIo dE 

TRadUCToRES PUBLICoS dE La 

CIUdad d BUENoS aIRES (CTPCBa)

Drogas: es el 

consumo, no 

la noche

Siempre el primer paso para intentar solucio-

nar un problema es reconocerlo. El consumo 

y las adicciones son un tema que nos golpea 

a toda la sociedad, en todos lados y a toda hora.

La semana pasada la justicia intentó prohibir 

los boliches: prohibir la noche de Buenos Aires 

para supuestamente enfrentar el problema. Yo no 

tengo dudas de que eso es negar la situación, es 

reaccionar contra el síntoma, no contra el fondo 

de la cuestión.

Hoy por ejemplo se toma mucho alcohol y a 

veces drogas en las previas en las casas, ¿entonces 

deberíamos prohibir las casas? Y si prohibimos 

las casas y salen a las plazas ¿vamos a prohibir las 

plazas? Eso es negar el problema y alejarse de la 

posibilidad de entender qué nos pasa.

No es un tema de “dónde” ni de “cuándo”, sino 

de “por qué”. Por qué hay esa necesidad de consu-

mo. Tenemos que ser conscientes que detrás de 

los excesos hay riesgos.

Desde el Estado trabajamos en la prevención, en 

la educación y también en la recuperación de las 

personas con problemas de adicción.

Todas las escuelas secundarias públicas porte-

Tribuna

Horacio Rodríguez Larreta

Jefe de Gobierno de la  

Ciudad autónoma de Buenos aires

ñas tienen un módulo obligatorio en la currícula 

para hablar de drogas. Además hay espacios abier-

tos en el que pueden participar los padres.

Las personas pueden asistir a cualquiera de los 

tres grandes Centros Médicos especializados: el 

Centro de toxicología del Fernández, el Centro 

Carlos Gardel y el CESAC La Otra Base del En-

cuentro, en la Boca. Y por supuesto recurrir al 

SAME en situaciones de emergencia.

Además pueden llamar al 108, en el que ope-

radores especializados en adicciones atienden 

todos los días, las 24 horas, y brindan contención, 

asesoramiento y derivación según lo que le pasa 

particularmente a esa persona.

Y la semana pasada enviamos una ley a la Legis-

latura para prevenir, informar y concientizar espe-

cíficamente en las fiestas electrónicas masivas.

Pero en el camino de la prevención, la informa-

ción y la concientización siempre se puede hacer 

más. Por eso, convoqué a una mesa de Diálogo 

por las adicciones que vamos a estar presentando 

ante la sociedad en unos días.

Una mesa de la que van a participar especialis-

tas en el tema, profesionales en salud, en educa-

ción. Referentes sociales, periodistas, deportistas, 

padres y jóvenes. Es un tema complejo que re-

quiere la mayor cantidad de miradas posibles.

La mayoría de los países están buscando cómo 

enfrentar este tema: algunos apuntan a la edu-

cación, otros a la reducción de daños y otros a la 

reducción de riesgos.

Esta mesa es para que hablemos, dialoguemos y 

entre todos encontremos las mejores maneras de 

prevenir, educar, estar informados y sobre todo, 

no creer que sea algo que le pasa al otro, sino que 

puede ocurrirle a cualquiera de nosotros. w

En el camino de la prevención y 

la concientización se puede hacer 

más. Por eso, convoqué a una mesa 

de Diálogo por las adicciones

La presencia institucional: 
clave del reconocimiento social


